
Por Navidad y siempre, comercio local 

Entramos a las puertas de la Navidad, una época de reencuentros, de tradiciones y de familia, 

pero también de compras y de comercio. Cada año, a través de la Concejalía de Comercio y 

Hostelería y en colaboración con nuestras asociaciones -Ucovi, Ashiovi, Asociación de 

Vendedores del Mercado Central-, el Ayuntamiento de Vila-real hacemos un esfuerzo importante 

para la dinamización de nuestra ciudad y para favorecer las compras en el comercio local. Una 

campaña de dinamización que no sería posible sin nuestras compañías locales. 

La campaña de Navidad forma parte de la apuesta, el compromiso y el esfuerzo que el gobierno 

municipal de Vila-real hemos demostrado con nuestro sector comercial desde el primer. Me 

atrevería a decir, sin temor a equivocarme, que el esfuerzo que en los últimos años hemos hecho 

en Vila-real por nuestros comercios locales no tiene comparación en ninguna otra ciudad de 

España, a pesar de la delicada situación económica que, fruto de la herencia que nos legaron los 

irresponsables gobiernos del Partido Popular en Vila-real, sigue lastrando nuestra ciudad.  

Por citar tan sólo algunos ejemplos de este compromiso, hemos condonado el pago de la 

contribución a los comercios en los años de mayores dificultades para todos, para los comercios 

pero también para el Ayuntamiento. Una medida pionera que adoptamos para ayudar al 

comercio local frente al impacto de la covid-19 y que hemos mantenido en los años posteriores. 

O la suspensión del pago de tasas por las terrazas y ocupación de vía pública, que sigue también 

vigente desde el año 2020, con la pandemia; una medida que, por ejemplo, permitió que las 230 

paradas instaladas por nuestra feria de Santa Catalina, Fiesta de Interés Turístico Autonómico, 

no tuvieran que pagar tasa.  

Los diferentes planes Resistir, de la mano de la Generalitat de Ximo Puig, la promoción de 

actividades por el renacimiento de la ciudad tras la covid , la adquisición para el pueblo de la que 

es ya la Casa del Comercio, que cedimos gratuitamente a Ucovi; la creación y mantenimiento de 

convenios con Ucovi y también con Ashiovi, con un importe global de 105.000 euros en el marco 

de nuestra alianza con la sociedad, para facilitar sus actividades y campañas de apoyo al sector 

comercial y hostelero de Vila-real… Son algunas de las acciones que hemos emprendido en estos 

últimos años en apoyo a un sector vital para nuestra economía y que, en ayudas directas y 

bonificaciones, supera los 4 millones de euros. Todo ello, además, a pesar de ser la ciudad más 

endeudada de la provincia de Castellón gracias a la ruina que nos dejaron los gobiernos del PP 

de Folgado y Casabó. 

Somos conscientes de las dificultades añadidas a las que debe hacer frente nuestro comercio. La 

proximidad de Castellón, con grandes superficies y dos grandes centros comerciales a apenas 

cinco minutos de Vila-real, las tendencias de consumo que cada vez más recaen en grandes 

multinacionales y plataformas online, la cercanía de Valencia, a apenas 45 minutos y con una 

AP7 ya gratuita, las dificultades de la elevada inflación… Son muchas las dificultades que deben 

superar los 1.800 comercios que luchan cada día por subir la persiana. Por eso, en la medida de 

nuestras posibilidades y a pesar de la gravedad de nuestra situación económica, no hemos 

dudado ni un segundo en seguir apoyando a nuestro comercio en todo aquello que está en 

nuestra mano. 

Siguiendo con este compromiso y apuesta por el comercio, teníamos previsto repetir la tarjeta 

Fem Poble que impulsamos junto a la Fundació Caixa Rural Vila-real. Sin embargo, esta vez no ha 

sido posible. Las cinco sentencias de los empastres urbanísticos del PP que tenemos de nuevo 

sobre la mesa, por valor de 1,3 millones de euros, nos han vuelto a bloquear la gestión 

económica y nos impiden reeditar este año la tarjeta. Pero como siempre hemos hecho, con 



mucho esfuerzo y trabajo, seguiremos apoyando a nuestro comercio local. Un sector que seguirá 

siendo puntal de la nueva Vila-real del siglo XXI que, entre todos y todas, estamos construyendo.  


